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Otro testimonio más de la presencia de mercenarios españoles en 
el Mediterráneo  

Antonio García y Bellido 
 
[-201→]  

Recientemente se han hallado en la antigua Korkyra, la isla que hoy llamamos Corfú, a 
la entrada del Adriático, frente a las costas del Epiro griego, dos broches de cinturón del ca-
racterístico tipo celta-hispano de garfios. De ellos reproducimos uno (fig. 1) que, en su es-
tado actual mide 6,5 cm. de longitud, pero que con los extremos de sus dos garfios debía de 
alcanzar 8 ó 9 cm. Fáltanle también ambos «puentes», es decir, los travesaños que unieran 
los extremos de los dos senos o escotaduras laterales, bien conservados en el ejemplar de 
Olympía (fig. 2), del que hablaremos más adelante. Es de bronce, como todos los de la serie 
y lleva unos adornos circulares concéntricos en la placa que, a su vez, va festoneada por un 
adorno similar, doble, que sigue el contorno de la pieza. Probablemente iban plateados o do-
rados. Los tres flejes sueltos que salen de la base de la placa sujetaban ésta con la correa de 
cuero al otro extremo de la cual iría la placa rectangular con las escotaduras laterales en las 
que engancharían los dos garfios. El tipo más cercano en España es de Higes (Guadalajara), 
una variante dentro del género que, a veces, suele presentar seis y más garfios. Una decora-
ción de idéntica técnica y motivo, aunque más ricamente compuesta, es la que muestra la 
placa, probablemente de un solo garfio y dos «puentes» que, como procedente de Sasamón 
(la antigua Segisama), en la provincia de Burgos, adquirió hace años el Museo Arqueoló-
gico de Madrid. De ella damos una reproducción en la fig. 3. 

Las piezas de Korkyra (fig. 1) han sido publicadas por P. M. Fraser que ya vio se tra-
taba de objetos celtibéricos, aunque, erróneamente, los cree fíbulas 1. 

Un broche de cinturón del mismo tipo fue hallado a fines de siglo pasado en las inme-
diaciones del Heraion de Olympía 2. 

El estado de ignorancia en que entonces estaba la Arqueología respecto a este tipo de 
bronces, incluso en la misma España, no permitió a sus autores clasificar el broche y menos, 
naturalmente, relacionarlo con los hechos históricos de que trataremos luego. En 1934 pude 
verlo y fotografiarlo en el Museo de Atenas (Ethnikón Mouseíon, invent. n.° 6283) (fig. 2). 
[-201→202]  

Mide 9,5 cm. y se halla virtualmente completo. Conserva enteros sus tres garfios, así 
como los dos «puentes» sobre sus escotaduras laterales. No muestra restos de ornamenta-
ción, pero presenta aún testimonio de haber estado dorado. Los cuatro agujeros de la base 
son para los remaches que sujetasen la placa al cuero del cinto 3. 

                                                 
1 P. M. Fraser, Archaeology in Greece, en Archaeological reports for 1969-1970, 16, 1970, 19, fig. 32, de 

donde la nuestra. Las placas fueron halladas en Mon Repos. No sabemos cómo es la otra pieza, pues 
Fraser no reproduce más que una. Sospechamos sean idénticas o muy parecidas. 

2 Olympia. Die Ergebnisse der Ausgrabun, IV (1890). Die Bronzen, lám, 66, n.° 1152. 
3 Véase mi artículo Factores que contribuyeron a la helenización de la España prerromana, I, Los iberos 

en la Grecia Propia y en el Oriente helenístico. BRAH, 104, 1934, 639. 
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Fig. 1.- Broche de cinturón  Fig. 2.- Broche de cinturón  
procedente de Korkyra  procedente de Olympía. 

En la figura 4 presento ahora un paralelo casi exacto procedente de Lara de los Infan-
tes, en la provincia de Burgos, conservado en el Museo burgalés. Ello —con lo que ante-
cede— permite insinuar la idea de que los broches de cinto de Korkyra y Olympía han de 
proceder de la región sita entre Burgos y Guadalajara, es decir, de plena región celtibérica. 

Pero ¿cómo llegaron estos broches de cinturón a Korkyra y Olympía? En mi trabajo 
antes aludido puse bien de manifiesto cómo y por qué el tyrano Dionysios el Viejo de Syrá-
koussai tenía entre su guardia personal un gran número de mercenarios iberos y celta-hispa-
nos. De ellos hubo de echar mano para ayudar a los lacedemonios, según ciertos escritos 
llegados a nosotros. Por éstos sabemos, además, que estas tropas tomaron parte en la batalla 
de Leuktra (la famosa «Victoria sin lágrimas») en el año 367. Eran, según Xenophón y Dió-
doros de Sicilia, dos mil hombres 4. 

El reciente doble hallazgo de Corfú refuerza considerablemente mi suposición mani-
fiesta en el estudio antes mencionado de que los mercenarios iberos y celtas que en número 
de 2.000 actuaron en el Pelopónnesos entonces, fueron los que casualmente dejaron en 
Olympía el broche de cinto dicho, y que los celtas –sin otro distintivo– citados junto con los 
[-202→203] iberos en estas acciones eran celtas hispanos. Ahora podemos añadir dos datos 
más: uno que probablemente eran tropas oriundas de la región celtibérica, es decir, que –al 
menos en parte– eran celtíberos, otra que en su ida al Pelopónnesos (desembarcaron en Kó-
rinthos, según nos dicen los autores mencionados) o en su vuelta del mismo, tocaron en 
Korkyra. Los broches de cinturón de ésta y de Olympía son coetáneos y coterráneos. Sin 
duda era la misma gente. 

En la Península Hispánica estas placas de cinto se fechan hacia fines del siglo VI y en 
el V, como término medio. Probablemente las hay también algo posteriores si, corno parece, 
hemos de relacionar las de Korkyra y Olympía con Dionysios el Viejo. 

 Fuera de España, y prescindiendo de estas últimas, se ha hallado también en el Grand 
Bassin II 5, en Córcega 6 y en Populonia un ejemplar de un solo garfio 7. 

                                                 
4 Xen. Hell. VII 1, 20 ss., y Diod. XV, 70, 1. Los textos y su comentario pueden verse en mi citado trabajo. 
5 Ver Taffanel, Le premier Age du Fer languedocien, 2. Les nécropoles à incinération. Bordighera-

Montpellier, 1958, tumba 14. 
6 Comunicación de L. Jehasse al Symposium Internacional de Colonización es de Barcelona, 1971. 
7 Comunicación de doña Paola Piana en el mismo Symposium. 
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                  Fig. 3.- Broche de cinturón procedente  Fig. 4.- Broche de cinturón procedente 
                                 de Sasamón (Burgos).              de Lara de los Infantes (Burgos). 

 Parece que todos estos casos se hallan en relación con la presencia de mercenarios es-
pañoles contratados por los cartagineses, los griegos u otros pueblos. Mercenarios españoles 
se citan ya a mediados del siglo VI antes de J. C. en Cerdeña y, con más frecuencia luego, 
tanto en Sicilia como en Italia y en el norte de África, así como en la Atenas del siglo V 8. 

                                                 
8 Para los de Cerdeña, Pausanias 10, 17, 9 ss., y Diódoros 5, 15, 4 (sin citarlos explícitamente). Véanse 

mis estudios: Los Íberos en Grecia y en el Oriente helenístico, en BRAH 104, 1934, 639 ss. y en 
general, mi libro Fenicios y Carthagineses en Occidente, Madrid, 1942, 133 ss. 




